
Gabriel de Castilla 

  
"... navegado  bajo el Almirante don Gabriel de Castilla con tres 

 barcos a lo largo de las costas de Chile hacia Valparaiso, i desde 
 allí hacia el estrecho, en el año de 1603; i estuvo en marzo 

 en los 64 grados i allí tuvieron mucha nieve." 
Claesz 

 
 
Navegante español nacido en Palencia alrededor del año 1527 y fallecido posiblemente 
en 1625, aunque se desconoce la fecha exacta, las circunstancias y el lugar de su muerte. 
 
Pertenecía a la nobleza, encontrándose entre sus ascendientes reyes de Castilla. Ingresó 
muy joven en la milicia. Cuando se embarca por primera vez hacia Nueva España lo 
hace con el rango de Capitán de Artillería. 
 

A bordo del San 

Francisco, participa en el 
reconocimiento de parte 
del territorio de Chile. Se 
le nombra General de El 
Callao y poco después son 
requeridos sus servicios 
para ayudar al gobernador 
García Óñez de Loyola en 
su lucha con los indígenas 
y que conocemos como 
guerra del Arauco. 
 
En el año 1603, se 

embarca en el viaje que le haría más famoso. La misión se la había encomendado su 
primo, que era el virrey del Perú, don Luis de Velasco y Castilla y consistía en proteger 
las costas de Chile contra los ataques de los corsarios, infestadas en esos tiempos, sobre 
todo de piratas holandeses. Para ello parte de Valparaíso, al mando de tres navíos: Jesús 

María, Nuestra Señora de la Visitación y Nuestra Señora de las Mercedes. El segundo 
había pertenecido al corsario inglés Richard Hawkins, con el nombre de Daintly, y 
había sido apresado por los españoles. 
 
Una fuerte tormenta le obligó a salir de su ruta, empujándolo al Sur, más allá de la 
latitud que años atrás, en 1525, había alcanzado su compatriota Francisco de Hoces con 
el San Lesmes. 
 
Parece ser que alcanzaron los 64º de latitud Sur, por lo que se presume que podrían 
haber avistado las que hoy conocemos como Shetland del Sur.  
 
Hasta la fecha no se han encontrado en los archivos documentos que confirmen de 
forma irrefutable este hecho, así que la gesta de Gabriel de Castilla no es reconocida 
unánimemente por la comunidad científica. Nosotros lo consideramos el descubridor de 
la Antártida. 
 

Base Gabriel de Castilla 



No deja de ser curioso el hecho de que la prueba que apunta a Gabriel de Castilla como 
descubridor del nuevo continente, la aporta precisamente un holandés (no olvidemos 
que la expedición fue a combatir a los corsarios holandeses) que viajaba con el 
almirante español. 
 
Laurenz Claesz, marinero holandés, relata en un documento sin fecha el avistamiento de 
las nuevas tierras en 1603.  
 
"... navegado  bajo el Almirante don Gabriel de Castilla con tres barcos a lo largo de las 
costas de Chile hacia Valparaiso, i desde allí hacia el estrecho, en el año de 1603; i 
estuvo en marzo en los 64 grados i allí tuvieron mucha nieve." 
 
Otra versión indica que el 
buque del marino español era el 
Buena Nueva y que a las tierras 
que avistaron las llamaron de la 
Buena Nueva, para inmortalizar 
el barco. 
 
En el año 1622 se publicó en 
Ámsterdam, en tres idiomas, un 
nuevo documento en el que se 
especificaba claramente la 
existencia y descripción de 
tierras en los 64º de latitud sur. 
Los detalles aportados 
coinciden tanto con la realidad, 
que lo que no es discutible es 
que, antes de 1622, alguien 
avistó el último continente. 
 
Tendrán ahora los historiadores 
que seguir investigando en los 
archivos de las potencias que 
dominaban los mares en 
aquellos años, para decidir a 
quién podemos atribuir el 
honor del descubrimiento de la 
Antártida. 
 
Es de justicia mencionar 
también la figura de otro 
holandés, el corsario Dirk 
Gerritsz que, según su relato, y 
también arrastrado por una 
tormenta, avistó en 1599 tierra 
en aquellas latitudes. Existen 
muchas dudas sobre la 
veracidad de su relato. 
 



El 20 de diciembre de 1989 se instalaba en la isla Decepción, Shetland del Sur, un 
refugio que con el tiempo pasó a considerarse base. Una placa en el sencillo monumento 
que sirve de apoyo a los mástiles de las banderas, colocada en el cuarto centenario del 
avistamiento,  nos recuerda el porqué de que la base española lleve orgullosa el nombre 
del navegante español. 
 
Desde ese lugar se escriben estas líneas. 
 

A.G.M. 


